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AÑO I.

¡900 .000
c a b e z a s !

• G u arra  á  Dios! 
—H agam os s a l ta r  la 
ix ir e ja  celeste  com» 

s i fuera  un techo de 
p a p e l.»

• ( C O N C a E S O  DE 

ESTU D IA N TE S 

D E  L i E J A . )

• b a  propiedad es 
a a  robo.»

(Proüohos.)

«NivelacioQ social, 
i:o<upl)ta y  a b so lu ­
ta .»

( C u a l q u i e r  d e s ­

c a m i s a d o . )

JUEVES 12 DE JUNIO DE 1873.

LOS DESCAMISADOS
O R G A N O  D E  D A S  U L T I M A S  C A P A S  S O C I A L E S .

F r a te r n id a d
universal.

NÚM 5.

« D E C R E T O  ID E A L .

—  A rticu lo  ÚDÍCO. —  

— Y a no hay  n a d a .' 
— Nadio e s tá  e u c a r-  
gaiJo de la  ejecución 
de e s te  decreto .

( C o m m u n e  d e  P a ­

r í s . )

«lA iuor lib re! > 

( C i u d a d a n a  G u i -  

. L L E R M IN A .)

< O isnaventurados 
los q u e  padecen p e r-  

secucios por la  ju s ­
tic ia .»

( J e s é s  , serm ón 
de ia  m o n tab a .

ADMINISTRACION. 

Calle de San Joaquín núm. 5.
SE PUBLICA TODOS LOS DOMINGOS. Una mano. . , 

Número suelto.

PRECIOS.
6 reales.
4 cuartos.

ADYEETENCIA.

L o s  c o rre sp o n sa le s  qu e  « o  h a y a n  r e c ib i­

do e l p e d id o , d a r á n  a v iso  á  e s ta  A d m in is ­

tr a c ió n  p a r a  s e r  a te n d id o s .

S e  a d m ite  su sc r ic io n  p o r  añ o  ó sem e s­

t r e ,  p a y o  a d e la n ta d o  en  le tr a s  de  g iro  

P o r  un  a ñ o . . . .  2 4  r s .

P o r  m e d io ................................... 14

AL PÍBLICO.

Nuestros lectores habrán visto en va­
rios peri(idicos de esta capital indicacio­
nes sumamente graves sobre la propie­
dad de Los D e s c a m is a d o s .  Aunque el tiro 
que se nos dirigía era envenenado, no ba 
llegado á herirnos. A  esos pertódicos que 
con sobrada ligereza atacaron la existen­
cia de nuestra Empresa, les hemos de­
mostrado con documentos fehacientes que 
desde el 1 .“ de Abril, en que empezíí 
á publicarse Los D e s c a m is a d o s ,  basta el 
dia, pertenece su propiedad á D. Faus­
tino Maroto Fernandez. Aquí concluimos 
las debidas satisfacciones al público.

En cuanto á esa mano oculta que en la 
sombra ha tratado de asestarnos un gol­
pe, la despreciamos, único tributo que 
puede rendirse á nn alma cobarde

Si el despecho aboga á esa persona de 
novela, que nos busque, y  nos encontra­
rá. Si ansia compartir la obra de Los 
D e s c a m is a d o s ,  que acuda también á  los 
tribunales de justicia, y  acepte como su­
yas las causas que sobre el Director 
pesan.

Hacer otra cosa, si no fuera soberana- 
Riente ridículo, demostraría una bastar­

día de intenciones que si, por respelos al 
público no denunciamos, estamos dis­
puestos á decir cara á cara en la redac­
ción á ese ÍQofensivo caballero que quie­
re cargarse con el santo y  la limosna de 
Los D e s c a m is a d o s .

F IW S  CORÜNAT OPUS.

Gracias á D ios que se  reuni(> la Asam blea  
federal.

D ispensen  los d escam isados si para dar 

com ienzo á es te  artículo m anoseam os el tan  

anticuado espantajo d e  D ios. Con perm iso dei 

ciudadano F igueras, rectifiquem os esta e sp e ­
c ie . Gracias ¿i la república conservadora, ya  

han llegad o á Madrid eso s  p elon es d e  an­

taño, d ispuestos á ofrecer toda clase d e  sa ­

crificios en aras del presupuesto . Hablando 

de esos diputadillos, so  nos ocurre que no  

e s  fuera d e  razón llam arlos pelones, puesto  

que tratándose de padres d e  ia patria por 

antífrasis, s e  les puede d esign ar con el nom ­

bre d e  pelones, por la razón sencilla  d a  que  

en  sus prim eros años nacieron ya sin p elo , y  
com o dice el poela ,

Llamamos rabones á los mulos 
cuando no tienen rabos en los culos.

Pero dejem os á un lado los polos y los ra­

bos d e  los futuros representantes de la repú­

blica, para ocuparnos de cosa de m ás valía .

Francam ente, no sabem os para q u é e s  la 

reunión de las Cortes. ¿No e s  el país en su 

inm ensa m ayoría republicano social y  federal? 

¿Pues para qué la convocatoria de e se  co n ­
cilio  d e  com ilones?

D ecid idam ente el ciudadano F igueras tiene  

resabios conservadores. N ecesita  el fausto de  

las m onarquías reaccionarias; las falsas d is­

cusiones de los q u e se  d icen rep resen tan tes  

de los pueblos. [Horrible farsa! S i el m oro  

Muza se  entronizara en  este  desgraciado p a ís, 

e l moro Muza tendría su m ayoría tan com ­

pacta y  un da, com o aflojada y  ham brienta lo 
será la de nuestra flam ante república.

Pueblo, te en gañan . Para hacer rep ú b lica , 

para hacer ord en , para hacer ju sticia , sobran  
las e leccion es, sobra e l presupuesto .

Basta con nosotros. Sobra con los d esca­
m isados.

La le g a lid a d  d e  los ham brones y a  no e s  

tolerable subre e l haz de esta  tierra. Q ue v e n ­

g an , que se  con gregu en  en  e s e  recinto d e  las  

m iserias políticas, q u e a llí sed ien tos d e  v e n ­

ganza Ies buscarem os puñal en  m ano. ¡[¡H er­
m osa hecatom be!!!

Como oleada irresistib le, allanarem os Ja 

m ansión de los c o rro m p id o s  d e  la pátria. Y 

esos dorados bancos, esos escab eles  soberb ios, 

les servirán d e  sepultura. En su agonía, in­

vocarán á D ios. ¡Qué Dios invocarán! ¡D esd i­

chados! N osotros no le  conocem os, no le  q u e­

rem os con ocer. No hay Dios donde hay hu­

m anidad tan corrom pida.

A trás, canalla; voso trosy  vuestrosm entidos  
dioses sereis arrastrados en  aquel herm oso  

d ia p o r la s  plazas p ú b licas, y  la s  m u je r e sy lo s  

niños m ulilarán los cuerpos d e  los réprobos, 

y  sobre su s  m utilados despojos los d escam isa­

dos cantarán e l ad ven im iento  d e  la v ictoria .

F in ís  c o ro n a l o p u s. S o d o m a , inflam ada  

por el fuego de la C om m u n e, caerá , sobre las  

viejas leg itim id ad es, en  la p laza pública; 

hundidos nuestros p iés  en  la  sangre d e  la 

reacción, no d iscu tirem o s... realizarem os la 

obra de la regeneración  socia l. L lam arem os á  

ju icio  á la fam ilia, destrozarem os la propie­
dad , incendiarem os el tem plo, y  serem os lo s
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13 LÜS DESCAMISADOS.

verdaderos legi'^Iadoresdel pueblo. Pero antes  

h ay  q u e concUiir con los nuevos legisladores. 

Q ue nos esperen: e n  su  cam ino nos cruzare­

m os, y  p ese  á q u ien  p ese , todo se  vendrá al 

suelo , y solo irradiará nuestra d iv isa  de

F inís Coronat Opüs.

EL ROBO SE LEGALIZA

Los que v isten  cam isa lim pia llam an con 

e l  m ayor donaire y  desenvoltura ladrón á 

José M aría. N os parece duro este  ep íteto  y  

restringida su significación. Hay m uchos la­

drones en  e l m undo. Entre José M aría, que  

trabuco en  m ano y  afrontando el peligro fren­

te á fren te , desbalijaba al descuidado viaje­

ro, y e l gobierno d e  la R epública, qu e, apo­

yado en  4 0 .0 0 0  ciudadanos rojos y azu les, 

e x ig e  en  pleno dia sin  m ás razón que porque 

s i  un sem estre forzoso d e  contribución, hay  

una diferencia inm ensa. La diferencia que  
e x is te  entre el generoso  león y el astuto tigre. 

La diferencia que h ay  entre e l ladrón en  c u a -  . 

drilla y  el ladrón aislado q u e im petuosam ente : 

acom ete á un v iajero de su m ism a fuerza.

¿Se habrá h ech o  para esto  la república? ' 

E vid en tem en te  atravesam os una época de ¡ 

progreso. En tiem pos de Isabel II se  roba­

ban c a rg o s  d c p ie t i r a ;  en  lo s  de los calam a­

r es , la presa se  reducía á dos vergonzantes  

m illones; en  los de Zorrilla, la beneficencia  

era robada y  los m ontes talados por el hacha  

del leñador político; pero en  ios tiem pos d e  la 

república se  roba al m undo entero.

Saludam os con respeto á nuestros d iv inos ' 

m aestros ciudadanos F igu eras y T iilau. Quí­

tense d e  delante todos lo s  escainoteadores  

políticos venidos y  por v en ir . H áganse á un 

lado todos los canos de las cajas nacionales. 

F igu eras y  Tutau han escrito la últim a pala­

bra en  cuanto á la apropiación de lo ajeno 

contra la voluntad  de su dueño.

P ero  no seam os m eros censores de lo pre­

sen te . Investiguem os el p orven ir. Mañana 

caerá la república; caerá bajo e! im pulso de 

la s  p a sio n es  que la carcom en, y  en ton ces á 

F igu eras y Tutau y á  Tutau y F igueras no les  

quedará, com o á nuestros prim eros padres, 

e i  recurso de v agar  desnudos por el para'so, 

por la Jauja del presupuesto republicano.

S i DO se  idearan contribuciones forzosas, 

si no se  lom aran diariam ente préstam os del 

Banco de E spaña. . . .  p a v o r o so  p o r v e n ir  e s ­

peraría a .lo s  hom bres de a cc ió n  del Poder 

ejecutivo.

Pero ya se  v e ,  ni F igu eras es  tonto, ni 

Tutau pariente d e  alguno que lo haya sido.

Es verdad q u e con e l pánico que en  las 

c lases acaparadoras de la riqueza pública ha 

producido el ad ven im iento  d e  la república, 

<íl com ercio está  paralizado, las transacciones 

en  decaim iento; ¿pero qué importa? E^rtosdos

céleb res m inistros contestarán á los lam en­
tos del pueblo con aquellas céleb res palabras 

del m inistro isabelino: ¡cu a rto s!  ¡ c u a r to s ! .. . .  

Es d ecir , robos y  m ás robos, concusiones y  

m ás concusiones. N o , esto  es robar á los 

descam isados; esto  e s  robar a los hijos del 

pueblo. Cuando se  haya descendido de ios 

coches m inisteriales; cuando en  las depen­

dencias del Eslado no se g a ste  un tesoro en  

innum erables luces de gas; cuando el ejér­

cito, e sa  legión  d e  papagayos irrisorios de 

todos colores, blancos, am arillos y azu les, 

dejen d e  cubrir su desnudez á costa de la 

sangre del pueblo; cuando los suntuosos 

m ueblajes que adornau los tem plos de los 

p o d e r e s , se  vendan para aliviar la m i­

seria pública; cuando, por últim o, el par­

tido republicano, desechando todas las fa u s-  

tosidades m onárquicas qi;o le  rodean, m e­

rezca el título de austero y g ra v e  en  sus 

costum bres y en su v ida, cii' jn ces  direm os 

que e s  un partido honrado. M ientras no se  

abandone toda piratería; en  tanto que de un 

solo go lp e  no se  concluya con todos los m i­

nistros, que maldita la falta hacen , hasta en ­

tonces no será la república honrada. Para 

v iv ir  en  socialism o e s  ociosa toda trabazón  

adm inistrativa: ni m inistros ni m inisterios. 

E l procedim iento es  sencillo: se  llam a la ri­

queza so ial á la plaza pública, y se  reparte  

entre los asociados.

L os D e s c a m i s a d o s  creen , pues, dada esta  
sencilla  fórm ula, que la contribución forzosa 

de F igu eras y Tutau e s  un robo m ás.

LOS ESCLAVOS BLASCOS-

A vosotros nos d irigim os, hijos del trabajo. 

Sois para las sociedades m odernas carne de  

cañón, de fatiga, d e  sufrim ientos y  de m ise ­

ria. No luce para vosotros el sol. Sois una 

verdadera excrescen cia  social. Las clases m e­

dias os desprecian; las e levad as os aborrecen: 

pues b ien , paraos con nosotros en ia Puerta  

del S o l, contem plad los bellos edificios que la 

rodean. Mirad, si no se  os enturbia la v ista , 

los lujosos trenes que cruzan de izquierda á 

dereclia; trenes d e  prostituías ó  caballeros de  

industria. Esos son m ás honrados quo v o s­

otros. Esos lian sabido robar al particular y 

al Estado. S us riquezas han causado la d e s ­

esperación de laboriosas fam ilias: por ellos se  

han prosliliiido las hijas, han vendido su alma 

a Satanás otros tantos huérfanos v ilm ente  

despojados. ¿Os exa lta  e se  espectáculo? ¿Lle­

vá is la m an oá  la cintura? ¡D eteneos, desgra­

ciados! La justicia se hace solo á los ricos, y 

m añana gem iríais en  un calabozo. E sp era d ... 

No podem os. ¿No p ofleis, me decís? V uestras  

m adres agonizan de m iseria. ¿Quién las socor­

rerá? No im ploréis la caridad pública; aguar­

dad: los am arillos os arrastiarian á la p reven ­

ción; la m endicidad está prohibida. Ni D io s ... 

socorrerá á vuestra m a d re ... ¡Si hubiera Dios 

moriria de ham bre! ¿Resplandeceria tanto oro

á vuestro alrededor sin  que participárais d e  esa   ̂

riquerencia? El pobre se asfix ia  bajo la atm ós­

fera de corruccion y de m iseria en  q u e lo en­

v u e lv e  e l rico. Todavía hay esclavitud: la e s ­

clavitud  del pobre. Pero ha llegad o la liora 

d e la em ancipación. T enem os tanta sed  de 

g o ces , que nos apoderarem os d e  sus riquezas, 

y  por regalarnos con sangre fresca, b eb ere­

m os la d e  sus hijos. R om perem os nuestras 

cadenas, y com o Atila atarem os á la cola de  

nuestros caballos las cabezas lív idas y  e n ­

sangrentadas de lo s  señores que han fabrica­

do gen eracion es de esclavos blancos. Y d es­

p u é s ...  D esp iies, nuestros serán sus palacios, 

nuestro su oro, su s  m u jeres ... no las quere­

m o s , . . .  se  han educado en  la escuela de !a 

prostitución. Serem os los señores de la época , 

todos ricos, todos ig u a les , todos felices. H a -  

brase perdido hasta la m em oria de la esc la ­

vitud b lanca, y nuestros h ijo s ... d igam os los  

hijos d el estado social, porque los d escam i­

sados no tienen hijos, pertenecen  á la com u­

nidad; nuestros hijos, sin D ios, sin  patria y  

sin  le y , habrán proclam ado e l principio d é la  |  

igu ald ad . ?

LA GRAN TRAICION DE FIGUERAS.

Fiaros, republicanos, de las intenciones q u e í 

abriga el ciudadano F igu eras. F iaros d e  é l, \ 

rcpetim as, y m añana os espantareis d e  v u es­

tra credulidad. Es un m onstruo cu ya  baba 

en ven en a , cuya mirada m ata. Es la hidra d el 

m al, crecida y  enh iesta  por la .sávia que le  

han prestado otros políticos tan perversos y 

traidores com o é l .  ¡Traidor hem os dicho! Q ue ; 

e l Dios de F igu eras confunda cielo  y  tierra si ; 

lo que os decim os no e s  una profecía (jue ■' 

desgraciadam ente ha d e  v erse  cum plida. f 

V edle. D esde ia Puerta del Sol ha trepado { 

é las alturas de la ca lle  do A lcalá. Su  vu elo  íI.

no.es para la R epública e l vu elo  generoso  d e l)  

águ ila , es  el vuelo d e  m uerte con que el a v e  

nocturna anuncia la aparición de un cadáver. 

La traición se  anida hoy en  el m inisterio de la 

G uerra. Se arm a, ordena sus h u estes , las re­

gulariza , ¿para qué? lla g a m o s una m edilacion  

rcstrospecliva .

Cuando la grandeza de la C om m unc  de Pa­

rís brillaba en  toda su m ajestad, e l enano de 

allende ios P irineos, allá en  la corrom pida  

V ersailles, d irigía e l m inisterio de la  G uerra, 

afilaba las bayonetas de los soldados, contaba 

las am etralladoras para d ir ig ir la s, com o las 

dirig ió , prim ero contra el pecho de los co ­

m uneros, d espu és contra la república en  m a­

sa. Su organización m ilitar ha preparado el 

advenim iento  de las m onarquías. ¡Funesto  

don e l del ejem plo!

F igu eras com o T hiers, á sem ejanza del 

buitre, canta das agonías ven ideras d e  la re ­

pública, organiza esos batallones d e  verdu­

gos del pueblo para imponer.se al m ism o pue­

blo. ¿Cabo m ás traición? ¿No decia en  otro? 

tiempo que e l pueblo bastaba para sostener, 

el órden? ¡Lo que va de ayer á hoyl Tenedlo^

Ayuntamiento de Madrid
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entendido, intransigentes; un sol v ere is  re­

publicano, y el s igu ien te lucirá para v o s­

otros reaccionario. F igu eras os habrá ven d i­

do. P c io  antes de que esto  suceda correrá  

m ucha sangre, y  la dé e se  traidor la prim e­

ra. Fn cl silen cio  d e  la noche, al resplandor 
del d ia , le  segu irem os com o la som bra de

H am let, y  á la prim era ten tativa   ya que

Dosupo ser Graco, morirá com o César. De e s ­

ta m anera sabrá el pueblo que para las gran­

des traiciones hay tam bién gran d es ju stic ia s .

¡A L E B T A , PüEB LO ! ¡OJO, DESCAMISADOS'

La Cámara el dia 8 proclam ó la R epública  

federal. Esa Cámara d e  ignorantes y  farsan­

tes políticos ha m atado de un sólo go lp e la 

República; pero; por fortuna, estam os en re­

taguardia los descam isados.

La Cámara federal tien e  R epública; pero 

los descam isados preguntan: ¿Qué R epública  

tenemos? N adie ¡o sabe, ni nad ie se  a trev e  á 

m anifestarlo, d esde F igu eras á P í ,  d é P í á  

Tutau, y d e  Tutau á C aslelar, y  de Castelar 

á todos.

Ignoran la causa.

¡ A h ,  m iserab les! Ya no podéis engañar  

m ás al pueblo con vuestras falsas doctrinas. 

¿Y por qué? Porque tenéis m iedo á los desca­

m isados. H abéis pedido reform as, y no q u e­

réis decretarlas. H abéis pedido econ om ías, y  

no sabéis hacerlas. H abéis pedido la d isolu­

ción del ejército, y  h ab éis ten ido m iedo. H a­

béis dicho «R epública fed era l,»  y no sabéis  

lo que es .

Pero no os a su sté is , b u r g u e se s , víboras  

del presupuesto , m ercaderes políticos; que  

los descam isados os ayudarán, puñal en m a­

no, á que m archéis por buen cam ino; y tem ­

blad, que el dia d e  la justicia se  acerca , y 

entonces ¡a y  d e  vosotros! que nuestro puñal 

se  clavará en  vuestros corazones, y Jos d es­

cam isados, gozarán de ver  correr la sangre  

de los traidores.

Para hacer econom ías n ecesitá is , m inistros 

do la R epública, dar e l ejem plo.

Lo prim ero que d ebeis d e  hacer renunciar 
vuestro sueldo.

Lo segundo decretar una ley  para que  

todo cargo público sea desem peñado gratui­

tam ente d esde tres p esetas arriba.

Decretar abajo cesa n tía s , retiros y  jub ila­

ciones, y , en  una palabra, decretar la liqui­

dación social y entonces os podéis llam ar re­

publicanos; de lo contrario , sereis  com o los 

gobiernos reaccionarios de la m onarquía, 

pues la base verdadera de la República e s  la 

liquidación social, y si vosotros no la h acéis, 

nosotros nos encargarem os de la gran ob ra , 

que e s  la liquidación el sueño d e  los descam i­

sados.

i

PRELUDIOS,

Los descamisados es tam o sde  enhorabuena .

D e un lado los sucesos d e  G ranada; del 

otro la insurrección del ejército  do Cataluña; 

m ás allá e l robo de los cuatro m illones y m e­

dio por el ciudadano S alvoch ea , y por últim o, 

co n d en sa n d o , reasum iendo todo e s to ,  los 

m agníficos y  gloriosos hechos de Tordera.

R ecapitu lem os. Incendio , san gre y amor 
libre.

Ya asom a por el horizonte nuesti’a d iv isa . 

No tem bléis, republicanos socia les: la indis­

ciplina d e  Cataluña es  el triunfo defin itivo de  

. la libertad personal sobre la esclav itu d  se r v il  
de la ordenanza.

Ei robo d e  Salvochea es  el prim er acto ofi­

cial del robo sancionado con el aplauso del 
poder ejecutivo.

Los arranques generosos d e  los francos de 

Tordera son aún m ás elocuentes: hablan m ás  

al sentim iento, fijan la m anera y  forma cóm o  

se  ha de realizar en  el porvenir e l fenóm eno  
social del am or libro.

Salud á esos nobles francos; ellos son los  

centinelas avanzados del com unism o ; son 

nuestros precursores. Donde posan su planta 

brota la d ev a s ta c ió n , tiem bla la propiedad, 

se  ex trem ece  e l seno de la púdica v irg en . 

Io d o s adivinan en esos batallones sagrados  

la tem pestad de la renovación  social. No 

tem blar tan pronto. Detrás de e llos n oso tros...

A lgunos periódicos de capa corta, com o el 

incoloro D ia r io  E sp a ñ o l,  califican d e  sa lv a ­

j e s  los actos llevados á  cabo por aquellos bra­
vos francos.

El co lega  iinionisla tiene pervertido cl sen­

tido m oral. Los francos d e  Tordera, al inau­

gurar la era d el am or libre, cum plen con una 

ley  de progreso.

La fecundidad de la mujer pertenece á la 

patria, io d o  jjara todos: h é  aquí nuestro lo­

m a. Si bajo m entidas teorías se  quiere res­

tringir la espansion in d iv id u a l, ios francos 

hacen perfectam ente en  ensanchar la esfera  

d e los g oces m a ter ia les , cum pliendo a sí con  

su destino y coa  los destinos d e  la p a tr ia ...

Ya suena la hora de la C om m une;  sus  

preludios llegan  d e  Oriento á  O cc id en te ; e l  

resplandor d e  una llam a brilla al resplandor  

d e otras m ás lejanas; los tem plos s e  estre­

m ecen  bajo sus c im ientos; ei amor libre in­

definido se  estrech a  en  un abrazo co m ú n ... 
d e la prom iscuidad.

Entram os en  uua nueva era.

EL VERDUGO.

Oíd de mi lábio las tristes hazañas 
Que cauta.el verdugo, siniestro cantor: 
¿Porqué, Dios injusto, conmigo te ensañas? 
¿Por qué me condenas á  eterno dolor?

¿Acaso mi lengua te ofende blasfema? 
¿Acaso ú mi hermano venganza juié? 
Entonces desprecio tu  infame anatema 
Y ¡tenlo presente! la guerra te haré.

Estúpidos jueces sentencian sin tino, 
Ritfdiendo á las leyes un culto servil; 
Maldigo mil veces mi triste destino.
Y arreglo el garrote, patíbulo vil.

Me subo al tablado, la  argolla amartillo,. 
Del reo de m uerte me postro á  los pies;
Le amarro con cuerdas al tosco banquillo,
Y fiero la vida le quito después.

Las leyes me amparan, y soy homicida; 
Los hombres me escupc-ii con ciego furor; 
Mi mano derecha, desangre teñida. 
Rechaza el amigo con asco y horror.

¿Porquém6de,sprtíGian?¿Porquémemaldiceii?
¿Por qué mis hermanos me tra tan  así?
¿Por qué las diatribas que todos me dicen 
No arrojan al rostro  del juez, y no á mí?

Que yo no ejecuto sentencias-de m uerte 
Por solo el capricho de sangre verter;
El fisco me paga y aliVia mi suerte 
Con justo  salario, legíthno haber.

¿Y tú , Dios injusto, por qué así te  ensaña.s? 
¿Por qué me condenas á eterno dolor?
¡Quizá coronase mis tristes hazañas 
Tu muerte en garrote, por vil y. traidor!

T R A B U C A Z O S .

La religión es uno de los grandes elementos que
han explotado en su provecho todos los farsantes
políticos que han gobernado nuestro desgraciado 
país.

Siempre hemos creído que los sacerdotes de todas 
las religiones, atentos sólo á satisfacer sus capri­
chos, han perturbado la familia, la soc’-edad y la 
conciencia de todos los hombres; pero lo que nunca 
hemos podido concebir es que un hombre como el 
ciudadano Castelar, tan grande en elocuencia como 
pequeño de coiazon, se convirtie.se en plagiario de 
los miserables m inistros de la religión. '

Decimos esto.'potque nbs consta de una manera 
evidente, qué el actual ministro de Estado, á pesar 
de sus alardes'de puritanismo, ha sido uno de los 
grandes mercaderes de la eénciencia religiosa uni­
versal.

Todo el mundo sabe que el ciudadano Castelar es 
uno de los primeros propagandistas del protestantis­
mo; pero no por convicción, sino por el oi o que der­
rama en todas partes la sociedad bíblica de Lóndres.

Sepan, pues, los descamisados que el orador 
que asi se conduce defenderá m añana el catolicismo 
con el mismo calor que hoy defiende contrarias ideas 
religiosas.

Y si hoy defiende en lo político la república fede­
ral, m añana sostendrá con su palabra el trono de la 
tiranía.

Farsantes como el ciudadano Castelar, á quien oí­
mos decir en cierta ocnsion que, en ccnsideracion á 
su madre, sentia simpatías por la  religión católica, 
solo merecen el de.sprecio más absoluto. •rf
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LOS DESCAMISADOS.

Es preciso desengañarse. La corrupción social que 
nos deshonra tiene su origen en las predicaciones 
de estos sacerdotes embusteros, apóstoles del error 
en todas sus más vulgares manifestaciones.

Heroico ha de ser el remedio á semejantes males; 
pero se hace necesario, y urge cada vez más la  adop­
ción de medidas violentas que acaben con la exis­
tencia de todos los demagogos de guante blanco, 
desde los que sean ministros de una república hasta  
los que visten la púrpura eardenalicia.

’Y no sólo se ha hecho necesaria su m uerte, sino 
que debemos incendiar sus templos, demoler sus 
conventos, derribar los altares á cañonazos y arro­
ja r entre las llamas los cadáveres.

El bello ideal de Los D e s c a m i s a d o s  es que el ciu­
dadano Castelar sea el primero que perezca bajo el 
filo del honrado puñal de u n  hermano nuestro, y 
confiamos que en dia no lejano se verá satisfecho

nuestro loable deseo.
Se lo prevenimos a.sí al m inistro de Estado para 

que se prepare á morir cristianamente, si ha de cum­
plir la promesa que empeñó á  su madre de exhalar 

último aliento en el seno de la Iglesia católica.

Armonías cristianas. Las doncellas milesias pre­
firieron la  m uerte á  la  brutalidad de los gálatas. 
E sta  acción fué elogiada por San Gerónimo y censu­
rada por San Agustín. No hay duda que la moral 
cristiana debe hallarse bien definida cuando estos 
santos hombres pensaron cada uno de distinta m a­
nera, Decididamente, el Espíritu Santo no está todos 
los dias para consultas, ó San A gustín tenía aficio­
nes de gálata que no habia podido apagar el hábito 
monacal. ¿Qué apostamos á  que esté sapientísimo 
varón era un  descamisado con cogulla? Al ménos 
profesaba las teorías del amor libre.

Cuadro disolvente. El descamisado y la desca­
misada. Estam os en el mes de Mayo, el mes de los 
amores.

—¿Quieres feliz descamisado que te  siga á tu  her­
mosa tienda donde se forja el hierro que ha de se­
g a r  la garganta del poderoso?

Es de noche; ensilla el caballo, ponle ferradas h e r­
raduras para que sus acerados clavos marquen la 
f r e n t e  del insolente m agnate... Soy, tuya, la  desca­
misada que te  adora. Dame un beso. Al pálido res­
plandor de la luna celebraremos la  noche de nuestros 
amores. La naturaleza será nuestro testigo.

—Tengo, descamisada mia, luz con que incendiar 
el templo, una copa en que derram ar el veneno de 
mi odio, una ta já ite  espada con que cortar en peda­
zos los miembros de los aristócratas.

— Llévame, llévame al punto contigo. Yo arran­
caré de la mesa del harto  los alimentos que pondré 
en la tuya; te dispondré el lecho para que descan­
ses, y ju n ta  contigo, enlazaré mis brazos á  tu  cue­
llo... Soy la portadora del placer... Mi seno se agita 
con voluptuosidad, mi m irada está húm eda, es el 
rocío del amor; sécale con tu s  besos. Seré la amante 
ele una noche; las descamisadas somos flor de un 
dia....

—No puede ser hija, mia. Donde voy, no pue.des 
tú  venif.

—¿Dónde vas?
— Voy sobre mi negro caballo á  juntarm e con 

mis hermanos. A las doco arderá la ciudad. Sus 
puertas como las fauces de un león herido, se llena­
rán  de sangre, y  en el cráneo del poderoso escancia­
rem os los preciados licores vedados á nuestras m e­
sas. Oyeme, óyeme por últim a vez. Del seno de la  
prostitu ta  dorada arrancaré con mis manos el mo­
ribundo feto, lo comerán mis perros..., E l padre y

la hija, lujurias de una misma ram a, serán ju n ta ­
mente atados, y sus cuerpos caerán bajo el peso del 
hacha como cae y se derrumba la alta  encina al so­
plo del aquilón embravecido.... Después .... des­
pués sus riquezas, sus vestidos, su plata.,...

—Párate, descamisado, dame otro caballo, ponle 
la  rojo silla de combate y m archaré al par tuyo. Tu 
obra es la mia....

La descamisada se convierte enamazona, y juntos 
corren basta las puertas de la ciudad.....................

♦• *

Los galos han traspasado las puertas de Roma. 
Han abandonado el gorro frigio por el vestido de la 
ciudad. Se ruega á lo s  descamisados, que antes que 
los galos encuentren el camino de la representación 
nacional, les asesinen para que no tengan el placer 
de vivir entre la depravación que los alienta.

* *

Una espartana, viendo á su hijo huir desarmado 
hácia sus murallas patrias, le salió al encuentro y le 
traspasó el pecho con la lanza, exclamando:—¡Tú,ni 
eres hijo mió, ni espartano!

El dia en que Figueras, el Judas de la República, 
abandone la  santa causa de la libertad, ¿faltará en­
tre  vosotros ¡oh republicanos! un puñal que busque 
su  corazón? Sí, ciertamente estáis tan  corrompidos 
como vuestro jefe; pero el puñal de los descamisados 
vibrará aquel dia.... y habrá un traidor ménos.

SALMO.

Descamisados, cantemos el saqueo de la ciudad. 
Dios, el Dios de los poderosos, ha entfegado las vic­
tim as al furor de los esclavos. Cuando caiga en nues­
tro  poder el pastor, su  sacerdote, también lo inmo­
laremos.

Gocemos del sexo, sin respetos al grado y á  la 
edad.

El sol poniente tiene rayos m ás voluptuosos: la 
sávia del tiempo.

Cantemos al señor de los nuevos fariseos.
Los ricos altares, los templos nefandos en los 

cuales se cantan laudes y esparce incienso, se llena­
rán de sangre y de lágrimas.

A rrastrados serán por el suelo los huesos de los 
santos.

Ollada la faz de vuestro Dios.
Las sagradas vírgenes serán objeto de nuestros 

insu ltos, y después las tirarem os de los cabellos y 
sus cuerpos serán pasto de las fieras y las aves de 
rapiña.

Y antes de que suene la trom peta del juicio las 
sacaremos de los sepulcros.

y  los huesos de otros serán también desenterra­
dos para sacar riquezas....

Detente, sol. entonces, como Josué necesitaremos 
de tu  lumbre.

Cantemos al señor de los fariseos.

La secta de los descamisados cuenta luengos si­
glos. Jesús ha sido su precursor. El prim er desca­
misado de la historia. Cuentan las crónicas, que 
cuando se encontraba apurado de recursos salia á 
los caminos á despojar á los pasajeros para suplir la 
escasez de su bolsa vacía. Dicese también que el di­
nero robado lo repartia entre los pobres, ni más ni 
ménos que haremos nosotros el dia de la liquidación 
social.

Los carpocracianos sostenían que el alma de los 
•que resisten á la concupiscencia, sería condenada á 
pasar de cuerpo en cuerpo hasta que hubiese cum ­
plido con todas las obras. Para evitar una trasm i­
gración tan  fastidiosa, establecieron la comunidad 
de mujeres, y las disfrutaban m ientras estaban se­
guros de no trasm igrar.

El ciudadano Salmerón, ministro de Gracia y Ju s­
ticia, que no há mucho escandalizó en pleno Parla­
mento á las personas timoratas con sus declaraciones 
anticatólicas, ha encomendado á la ciudadana cató­

lica Concepción Arenal la redacción de algunos ar­
tículos para intercalarlos en el Código penal, re la ti­
vos á lo s  establecimientos penitenciarios.

En primer lugar, nos parece que el ciudadano Sal­
merón se propone asimilar las cárceles á los con­
ventos; pero aunque a^í, no sea, si la ciudadana 
Arenal quiere evitarse molestias inútiles, la preve­
nimos que nosotros hemos pensado soltar á todos los 
presos el dia del triunfo, que ya está cercano, por­
que no reconocemos en ningún hombre el derecho 
de juzgar y e istigar á otro.

Por lo demás, si nos reservamos un  dia para la 
justicia del pueblo, servirán esos establecimientos 
para encerrar á los explotadores, como encerraban 
en la Abadía á los aristócratas franceses ios repu­
blicanos del 93.

También nosotros, como las monarquías reac­
cionarias, tenemos nue.stra vendetta, pero será expe­
ditiva y sin privilegio.

Os lo juramos.

♦* *

Parece ser que los obreros de Sevilla, siguiendo 
los levantados consejos de loa comunistas, han in­
tentado repartirse equitativamente las existencias 
de varias f  ibricas. Dícese que los cobardes dueño.? 
de éstas, han izado pabellones extranjeros, como 
quien seenvuelve en un manto de impunidad. ¡Atrás 
la canalla nacional y extranjera! El brazo de la  Cow- 
mune es omnipotente. Llega de Occidente á Oriente 
Que no desmayen en la obra emprendida. Por algo 
se empieza. Si los esbirros del gobierno impiden la 
obra santa, que perezcan bajo sus ruinas. Nada de 
contemplaciones. Ayer en Sevilla, mañana en Bar­
celona, y después en Madrid,... todo se recorrerá.

¿Adoráis, burgueses, el calvario de vuestro m enti­
do Dios? Pues os lo haremos recorrer

** *

* *
Las Cortes ya sacaron la pata. Anduvieron al 

morro, si bien después se confeccionó un pastel que 
ni comerá la Representación Nacional ni tampoco el 
país. E sto v a  á concluir mal, ó m ás bien empiezas 
perfectamente.

Cuando los diputados echen, que echarán, la Re­
pública por la ventana, nosotros daremos gusto á  la 
República, y á  los republicanos los barreremos. Con 
la vida se concluyen las ambiciones.

i r  * •

El general Pierrard ha presentado la dimisión de 
su cargo, á laq u e  seguirán probablemente las de los 
oficiales de secretaría que más afinidad tienen á d i­
cho señor.

Esto ya lo sabíamos nosotros: Figueras tenia q ue 
concluir con Pierrard.,Pero uo olvida aquél que el úl­
timo será el primero y el primero el último.

Pues señor, ya sabemos por donde va á flaquear 
esto. ¡Siempre la ley de la  espada! Nouvilas recon" 
centra sus batallones, pero no se ocupa de persegui r 
á los carlistas. Descifra, Poder ejecutivo, este enig­
ma. Dada la debilidad de la república y el justo  re­
sentimiento de los voluntarios por la injusta prefe­
rencia que sobre ellos se da al ejército, es cosa fácil 
averiguar lo que sa viene encima. Nouvilas, como Au­
gusto, se pone al frente de las legiones. Como aquel 
sueña con la dictadura personal. Varios periódicos 
hablaban dias pasados de un acontecimiento de tra s ­
cendencia suma. Fijándose en la actitud de Nouvi­
las, en lo que la opinión pública viene murmurando, 
fácil es concebir que los planes trastotnadores ven­
drán del Norte; pero la  traición no la ha amasado 
una sola mano. Recuerda, pueblo, la  preferencia de 
Figueras por Nouvilas, abandonando traidoramente 
al consecuente y probado liberal Pierrard. Si el golpe 
se da, será de anuencia con Figueras: éste será la 
cabeza, el brazo Nouvilas. Ya te  decíamos en otro 
lugar, que en el ministerio de la Guerra se anida la 
alevosía y la traición. Pero que tengan presente Nou- 
vilas y Figueras, que si el crimen se consuma corre­
rán aquí arroyos de sangre, sangre que ahogará á 
los mismos traidores. No os dormais, intransigen­
tes; el volcan se agita bajo vuestros pies.
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